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Crem a, ^ v .  Ja a c
May favores que un corazón agradecido no olvi­

da jamás: uno de estos que está gravado en el mto  ̂
me impulsa á dedicar á V . E . mi primera obra, que 
s i bien es pobre cosa para quien tanto vale, no por 
eso dudo que dejará de probar á Y . E . mi gran 
deseo.

E l  Autor.



-viW 0« oVn’jViw t^ß 4\oî.h'ico m  ô>»{ ^n‘<ò‘Jft‘\h  oW5»'\\', »'Véï 'ù^z  ̂ SV ô;w s>V>yr.'mVtt\îM .’A .Ni ^ '\'i>‘Íí\)í>V V iy«W\\«û 'om ■lot  ̂ ojt V̂f\m .öiwß’i mï)\\ ô'tôw  ̂-¿̂  ŝ mô \i«}tt .N « oV> OHV o\»'V 0('),ÎVV̂ *̂ V
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jD. Julian Hamen

1) i). Jaaquiu ^rjoun.

Creo cumplir con un deber de conciencia dando á ustedes las gracias, asi como á todos mis buenos compañeros, pues si algún premio ha obtenido mi obra, lo debo al cariñoso interés con que ha sido acogido mi pobre trabajo y á su esmerada ejecución.Un cariñoso recuerdo para (i también mi querido bormano.
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ACTO í.

Clabinele amueblado olegaulemcnie: puerta a1 foro ((uc da paso a una sala: dos puertas á la derecha, la primera conduce n U> habitaciones d¿ doña Paz y de Ampároja segunda al esert o- ■Tiode don Diego: dos halcones íí la izr|uierda en pimiei tei mi­no V segundo.

•Dita

TiiyAs
Dita.

Tomás.
itlTA.
Tomás.
Hita.

JÍSCKNA I.
Hita y Tomás.Pero muévase nsled: vamos,}iy ! cs'el hoinbreinas pelma fi'ue he conocido.A' ustedes la mujer inaí lijera riel mundo.y hago muy bien: hace ya mas de íiora y media c|ue salieron las señoras, muy pronto darán la vuelta V van á onconirar la .casa sin arreglar; con quieti pegan luego es conmigo.Mas.......  . ' -l’evo.......  íj ** rtQNi pero ni pera,Aun tiene usted que barrer



fil rnmfílor, tíi f{fspcnsa. y á mns limpiar los cm-ijülos,i"ricenf!pr la clilnionpa.......Tomá?. \'oy íí Iiacerlo todo Rita. '( En buscándole la lengua me dejará en paz.) Que bien se. conoce rjiie usíccl era mujer de su casa , cuando su marido.......IOta. Pues poi* esarazón; que la que primero su misma casa gobierna con buena disposicioji, sabe mandaren la apena; ■ por eso trabajo tanto, jiOF eso miro })or ella,}«)roso lo riño á usted, por (íso sá lo quo cuesta, fiorquo soy una señora, estarnos? y si doncella soy añora.......Tomás. Pues por esolo digo; usted es la dueña  ̂ aquí, usted es e.l ama, y á mas es la conlidenla de la niña.......
Rita.  Ya se vé.....pues si /lor una no fuera.......
Tomás. Y diga usted doña Rita,

I de que nace, la tristeza (ie la señorita Amparo? antes no ora asi; so empeña i-ii no salir y hace (lias que está...... Jesús ,;me da pena,¿(¡ué tiene? Bien lo so yo.quo aunque me lo oculía ella yo be llegado á descubrir la causa de su tristeza.Verá usted; hace tres anos que se embarcó para Amdrica 
.<11 novio, y en éste tiempo se lian hedió nuevas promesa.s por cartas; él escribía •' qSr* w'onlp iba-á dar la vuelta )ior í/Tá*, rp>e era ya rieo, ylafayilíu conleÁta
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Tt,3¡ÁS.

P.tT'

ToJiÁs.

con e-'ta unión, osporaira íjue viniese, pero veaa usted lo que son las cosas:; minea la coiTosjiondencia faltó, y hará cuatro imwcs que no'cscrihe ni una leU'a.Mas á lo que yo presimio no ha de ser la causa ósla. del nial de la señorita; alguna ensilla nueva de amores debe tener cuando de mi se reserva.Yo trato de consolarla le pregmiln y me contesta,»i Ay Hita', nú corazón sufre una terrible pruelw;/.por qué Im tardado Maimel,. por qué dilató su ausencia, que aunque le aino; si larda mejor será quemo vuelva?-»>Estas palabras y á mas el verla tan macilenta que ni come-, ni descansa. , ni vive, me liacen que eren que va rilvidaJ>ilo á su novio ■])or alguno que la ob.scijnia.Pues tiene mas que, decir, lu has faltado á tus prome>as pues ni escribes ni parece.', está la cosa desecha <abur; y con ose otro se va én seguida ú.la iglesia?Ya, pero es qiio tisl'eil no sabe que el la] don Manuel IhuTcra su novio, fuá el que ganó ' ' aquí un pleito de la abuela do la señorita, y hoy si disfrutan buena i'enta á c! so la deben, á mas si so embarcó para América, por ella fuó, para liacer l'ortuná solo por ella, y ja ve usteil que seria ■ matarlo si le digera, ya no le quiero.Es verdad.í D0 vna cniiip'inaik un rehj dr la cusa)

^  U



R ita. ¡ Oye ! las dos y media... y usted diaria (jue tediarla, varaos mueva usted las piernas corra usted. ' •XoM.Ás. Ya voy ¡ malditomil veces el reloj sea! (cúsí:.)ESCEN A  If.
R iT.V S0T.A-. insufrible este íionilire ¡ay (jue Tomás, que Tomás!Gracias que yo iiu le dejoque si lio.......bien es verdadque yo sola soy la mártir en ésta casa; qué afan !J.a costura, la despensa, y las cuentas, y ademas Iloii Riego con sus encargos la señora..,.. quc_ mandár, la cocinera rao fríe, d gallego es infermvl mus sobre todos el posma de Tomás, ¡ay que Toniiís!Yov adentro, 'poro llaman serán ollas... (ai /oro) íillá váit...ya han abierío.......si es don l’eiiroV otro joven.......¿quién será?‘ Ha don Pedro

l'SCE.NA líl.

-  12 —

Hita, do:í Pedro y don Fern.anoo.

R. Peo . Á Ríos Rila.Ya me han dicho que no está la señora ni don Diego.Sabes tu si tardarán ?Kri'A. Ron Riego'Salió temprano .y no ha venido á almorzan Áinparito y la señora á las bijas de doh Blas i‘l doctor fueron á ver;¡larece (¡uc su mamá se halla en cama con viruelas;



I). IV.1>. 
Hita.

1). l’KI).
R ita.1 ).Rrr.A.

\ efO f]uc vu coiifurii ius cuareiiUi y luievo anos,].ero esc picaro lualiKula respeta; poi;]lenii yo ú mi polire Juan,li mi marklo, y por eso ,sirvo, que si no, ya ya;nomo una reina esluna; era platero, el jornaldiez o doce reales, pero ■ ■ " •i'oino una sabe arreglar • ’.......,la casa. ' iSiénlate cinco.: Van ustedes áesponirV _lUei! hedió, d señor don Diego  ̂ .creo que no tíirdarú, ,y eso que anda su merced , ■ ‘tan atareado y tan.....mno que quieren liuceiiomiliciano nacional,y Yun ¡ipuntaudü ahoraa loda la veciiulail, , •al har])ero, ul de la tienda .de comestihles..... que estaOÚieres tabuco? (Saco la petaca y fósforos, y ofre­
ce ú Di Fernando que rehúsa fumar. I). Vedrò ¡wua). '̂üv iKir fuego. Tengo., Ab! lleva usted fósforos, bueno.IHies’abur; disponsanui • ustedes que vaya adentro á ver si lia acabado ya ose mudiadio ¡es tan plomo.no sabe mas que diailar.......Y eso que yo le regaño, pero no logro jamás que se innova; basta desjuies i|ue va poco lardarán. _(l)oií Pedro el coinisiomsla. no lo puedo atravesar;hablailor cnlrcinotido.......• ’ , . ,comisionista., quemas?)
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— l í  ^  iíSC E N A  IV .
D. PiiDi\o D. FKa>Asoo.S'. PkD. ¡ Qué cotorra, Dios cierno! 

l). F er. Déjala, pobre mujer, ü. Psü. Si en el ciclo la lie de ver me voy derecho al infierno.•Mas ya que solos estamos espero que me dirás lo que en esta casa vas á hacer: que nos enteiidamo-j. Estábamos en paseo hablando tranquilamciUc de jos balazos de Oriente; cuándo de pronto te veo que te acorca.s agitado y_tc diriges á m i,' diciendo: »conoces dí' ü doña Paz .Maldonado?»Hombre si, mas que le pasa,, le contesto yo-indodso.»Ya lo sabrás, es preciso que tne lleves á su casa.»Hueno, le presentaré; pero sepa yo tu aíim... nailn, llegamos, no están, huida pues. Yo te diré.Prométeme no reirto, por mas que oiicucnlres razón,, do mi necie corazou por lo que voy á decirte; y perdona sí el relato comienM desde algo atrás,, pues asi comprenderás la causa de este arrebato.No he conocido á mi padre, que al scí)ararse de mí, su bendición recibí desde el seno de mi inadre.Apenas la edad del bien,• esos diez años primeros contaba, y entre ayos /¡erns perdí á mi madre t;md);e;i!r..Ih’*“©.......perdona el pruiiurdc?dolor que dejrj en el niño



jiuos al perdftr su carino, injicrdí todo onol mundo. ' • Sevilla dirá mi .alan <|ue madre para mí ha sido; en ella niño y perdido llftguó á mendigar el pan.Un dia que yo rezaba atile el altar solitario de la Virgen del Rosario, el cuadro que la mostraba miré, y en mi desvario me pareció que salía dcl lienzo, y á mi venia: volví de mi asombro, y lio <[iie por uno y otro Jado la imajen me puse á ver sin poderme convencer de que aquello era pintado. Tanto lo llegué á observar que un padre notó mi asQinbro. y tocándome ?n el hombro ine dijo; »van á cerrar.¿ Eres pintor por ventura que ese cuadro miras tanto?De que mires no me espanlo que es hermosa la iiintura.») Poln-o era el autor, chiquillo y llegó á ser, lo que ves; iinitale tú. —Qióii es?—‘ y me respondió, Murilio. he la e.iiedrál salí sintiendo desde aquel dia iin amor el alma inia que hasta entonces no senlí;\ mi naciente amliieion cifré tan soto en pintar; i eómo lo llegué á lograr dígalo mi corazón I Vine á la córte y pinté lleno de fé y esjieranza, pero aquí liada se alcanza con esperanza y con fé.Asi he vivido tres años si no ya con privaciones cambiando mis ilusiones por amargos desengaños.V es que Dios en mi horfandud



mi rosignacitm probaba; es rjue Úios me reservaba siglos de felicidad.D .P et). Tu vida es una novelacliico. de muy buen asunto, mas de lo que to pregunto al tin nada me revela: que digas por caridad lo que te pasa, ya espero, te aseguro que inc muero de tanta curiosidad.D. FEi\. Pues bien bacò veinte dias que estaba yo retratando á una señora, y soñando con gloriosas alegrías,V al levantar la cabeza para volver ú pintar vi que iba en la sala á entrar un arcángel de belleza;?\o se quién acompañaba á aquella mujer; ma.s se que en sus ojos me nje ■ sin saber que la niiniba. Pinceles, tiento y [laleU de mis mano.- Sé cayeron, mis miembros se contrageron, el alma gozaba .inquieta; pero en esta situación _ mientras que mas la miraba, r.n aquel rostro encontraba recuerdos mi corazón; y entre sentimiento vario ante sus pies dí de inojos porque vi,los mismos ojos _ que en la Virgen del Rosarit». Al volver en mí, me bailé en una cama postrado: y ai recordar lo pasado íi un tiempo sufrí y gocé*. ; Callo lo que importa poco, pero bástete sgber <¡ue si eî o amor puede ser, el amor me licneJocO; y de mi bien adorado I aás en la c ŝa alior.i,, ;i >s su lia os la sonora pona Paz de .Maldonado.
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n. Pei». Vamoí!... ya lop.ntiondo:¿yqiió mas liay?D. Fra. Nada«ias.!). Pi;d. Enganarmo no podrás.1>. l'iia. Eso no; de ningún modo yo no protendo engañarle: ès f|uc no iiay masD. Pf.o. ' No lo oreo ^y si saberlo deseo es porque quiero ayudarle, lu corlcdaa nada alcanza yo (engo genio, viveza... Á’amos, dime con franqueza, ¿Tienes alguna esperanza?1», Ker. .Ño la puedo asi llamar;rierlo os que luego la vi varias veces, pem allí muy poco la pude hablar: y síempTc laché de antojos (le mi amoroso deseo oj crcef cuando la veo que tiende liácia mí sus ojos,n. Peí*. Ves lú, ya eso es otra cosa : nada, yo le ayudaré, yo eiiücndo de esto, y á fe que la imichacfia es pre.ciosriv Tú me conoces baslaivte, y sabes como me porlo; liada do quedarse corto, jiedio a! agua v adelante.Vo soy en mccíios fecundo para omalquier trapisonda.Oi en -Madrid «Pedro Foronila** me conoce lodo el mundo. Nada me da mas placw (con el corazón lo digo) rpie proleger á un amigo 6 ayudar á una mujer.Agente de bolsa soy y desespero (i mis sócios porque olvido sus negocios y i  otros negocios me voy ; por cuya razón infiero que ]fo especialidad fuera si existiese la carrera lie amigo casamentero.1). F kr. ¡Oh! romo podré, pagarle...
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poro mi asvadeciimcnl.o...I>, Pro. Yo le quiero bien y cuento con lu carino, y la parte que en esto puedo tener con él està bien pagada pi logro tu dicha, nada podrá darme mas placer.¿Sabe ella tu pena?I). Fer. ¡No!D. Peo. Pues déjame obrar á mí, yo se lo diré por tí.r>. F er. ¿Tú vás á decirle?D. Ped. Yó.ESCKN A V .
Dichos, D. Diego.

D. Diego habla al salir con alguno que se supon« estar dentro.D. Diego. Bien está, vuelva usted pronto. [Al paño.)Señores... {Viendo á D. Fernando y D. Pedro.)
n. Fer . Ola D. Diego.¿Cómo vá?
D. Diego. Vamos pasando.¿Y usted?D. Pp-D. Psih... vamos viviendo.Pero hoy me cabe el placer de presentar como debo á usted, á mi buen amigo Don Fernando Villanieto, artista de porvenir jóven de mucho talento.D. Fer. No crea usted lo que dice, él me quiere...O. Diego. Y'o celebrola ocasión de conocer á los artistas de mérito.Téngame usted por su amigo, ésta casa...D. Fer. Caballeromil gracias.D. Diego. Pero por Dios,tomen ustedes asiento; le suplico que perdone {A D . Fernando.) mi distracción... El sombrero, {tomándole el sombre­

ro. Toman asiento y se coloca D . Diego en medio.)D. Ped.  Y’a sé que ha salido usted
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D. DiEfiO

1>. F er. 
D. Diego

D. Fer .

D . Ped. I). Fer.

D. Ped. 
J). I)iegO

n. Ped . 
D. Diego

D. Ped.
I). Diego

muy lomprano... buen paseo.. Es verdad; en Araujiiez algunos negocios tengo, y me fué preciso ir esta mañana... por cierto que una amiga me lia contado el lance mas novelesco que le puede suceder... pero de otra cosa hablemos,¿Hace poco que en Madrid se llalla usted? Ilaril un año y mediu que vine desde Sevilla,donde nací.. jAli!.. pues veo que conocerá usted ya Ja córte, y según eso ¿tendrá usted muchos amigos?No señor; pues solo tengo uno y ese está presente.Pero tal, que es un modelo de abnegación amistosa.Tú exageras... . No exagero: porque iiay algunos favores que nos dan al mismo tiempo vida, y esperanza y fé, y asi es el que yo te debo.¡Oh! Don Peiiro es una alhaja, yole conozco y lo aprecio. l*ero tiene usted razón de estos, pocos...No merezco..., Amigos hay en la córte que al que se fia de ellos le venden... cual nuevos Judas aunque por distintt» medios.Eso sí, la ilustración a^uza mucho el ingenio. 
i>í; ¿pero quien dudar puede, que hay amigos verdaderos, francos, desinteresados...?. ¿Y quién ha de negar eso? mucho mas cuando en usted se nos presenta un ejemplo...No hablo por mí, mas... existen Muchos hombres, pocos humos.

—



Tuvo yo uii [lailrc muy sáliio fjue liabiamlo ile los afectos (le! mundo, siempre decia...«Ya vale imiclio el dinero.Los viejos dudan do todo y el mundo va siendo viejo.»
Sale Tomás con un retrato de Amparo, cubierto con un lienzo.Tomás. Señor; un mozo lia traído ésto cuadro.
D. Diego. Pónlo adentro.Es un retrato de Amparo.I). Fer. ¿De Amparo?D. P e d . ¿Podemos verlo:D. Diego. ¿Por (|ué 11(3? Tomás.
Tomás. Señor.1». Diego. Ven acá, pon arpil eso.Es de una mano ma((slraD. Fer. (Esc es mi rctralo Podro.)D. t»ED. (¡Tu retrato!)D. Feh. (El (juo yo hice.)I). Ped. á la ScÍKira... (Silencio.)El parecido es exacto... inmejorable, perfecto.
1). Dir.GO. Pues han (le saber uslciles que el artista (|uo lo ha hecho casi casi no ('onoce á mi sobrina, poroso... ú no ser porque la amiga (jue rne ha dado ose bosipiojo, merece mi confianza y el mas profundo respeto, me negaría á creer ]¡i verdad de este suceso.Fsled trata á la Sonora (A D. Pedro.) viuda deMontenegro ?...JIUO.S hien: queriendo mandar _ ú su hermano que está en Mt'jico el retrato de su hija que la quiere con' cslremo,. mandó llamar un pintor, y ú juzgar por los primeros rasgos, con el de Velaztjuez comparaiian su talento.Mas cuando casi el rolratn o.staha va concluyendo,

Cidra un dia con Amparo
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mi lieruiima en el aposenlo en que pintaba, y el jóven cae sin sentido ai suelo; le socorren, y eu sí vuelve; pero al ponerse de nuevo á pintar, pierde el retrato el parecido primero, y el de Amparo mi sobrina i|ueda grabado en el lienzo.Se lo aavierlcn y lo cnrnieiiilan pero la verdad del Iieclio es que después de enmendarlo cuatro ó seis veces lo menos, siempre quedó mi sobrina retratada y no el modelo.Al ver aquella locura despidieron al mancebo, y esta mañana que he ido iíAranjuez, apenas llego me hallo con Doña Hosano, y haciéndome saber oslo ine dá el retrato y me pide que en su nombre lo aceptemos.D. Ped . Aventura novelesca,¿y no sabe usted?...D. Diego Sospecho,ó que ama el joven á ŷ mparo y que no es ese el primero que ejecuta do mcmor¡a_, 
ó que i)ay aquí algún misterio profundo ..  que penetrar sin otras datos no puedo.D. Feh. (Yo debo decirle...) (A D. Pedro )I). Peo. (Calla.)D. Feh. (¿Pero no vés que...?)D. Ped. (Silencioaun lio conviene ) Ihies mucho deberá sei'; el talento del pintor.D. Diego. Sí , pero basta,de conversación mudemos .. ó mejor es que vayamos á mi despacho; que puesto que usted me dice que es artista este caballero y algunas anligüedaíícs arlislicas aili tengo
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quiero que me ilc s»i voto 
y que vea...

I). Féu. .No merezco
que usted nio interrogue; yo 
«le principiante me precio 
en mi arte, no do artista  ̂
y para juzgar del mérito . 
de otras oBras, es mi voto 
á par que pobre, pequeño; 
sin embargo con placer­
las veré.

f). Peo . E s muy modestov
1). Díego. Lo creo asi: vamos.

f). Dieoo. Pase lusted.
1). Feh . Sin cumpliniietitu»!.

ESCENA Vi.

f>-2 __

Hita sola.Con que .sacamos en limpioque al fin ha salido ciertolo que yo pensaba; sí,imes no hay duda que el que ha hechoeste retrato segúnlie oido, son esos nuevosamores de mi Amfiarilo:
voy tr verlo, voy á verlo...¡.Vyqué bonito! la misma, está iiablando, bueno, bueno, señorita, ¿con que íl mí se me oculta lodo esto...Con que después de servir á usted con tanto respeto con tanto cariño en lodos sus mas ocultos secretos, me paga usted observando conmigo tanto misterio?...Pues no tenga usted cuidado, cuando me pida consejos no se los daré, y después lo que usted hace veremos.Abren la puerta, ellas son ; tapo el retrato y silencio.



KSCEN.V M i ­níenos, Dona Taz y Ampaho.n ” P az. To. (.ligo Amparo que estás insoportable, ¿qué cara _ es esa? ¿qué es lo que tienes.Me tenias sofo_cada en casa ds doña Petra; miras al suelo, no hablas, te distraes, no contesta^;f¡ué es esto? clime, ¿qué pas<i./lis ese modo de estar , en visita? Vamos... jlagrunas.; A que viene ahora ese llanto . lo que te digo no es causa para llorar... y me afliges.
Amparo. Tia, si no tengo nada.D " Paz. liO de siempre: vas a hacer que no salgamos de casa, 

y que me muera.
Amparo. ¡Jcsu.s.I) “ l'AZ. Si tu tristeza me mata.tú no comesmi sosiegp...; puedo ver esto con calina..•• Á'amos dime: lo que tienes.(Voy del apuro á sacarla.)Vo ló sé señora.¿Tú?(Rila: si lo sabes calla.)Verá usted; la señonta fislá leyendo en la España lina novela muy inste donde una niña que esjaba con sus padres y era rica, de la noche á la mañana queda huérfana, la roban, nierde la vista y la tratan tan mal, que la pobrecita so mure; esto es lo que pasa- ¡Cómo ella perdió á su padre-..■

1»" Paz Vero hija de mi alma,;nor que te afliges asi-'̂  l.a que te cuidó en tu infancia, la que por hija te tiene.V como madre te ama.

— 25 —

R ita.

1).“ Paz-  
Amparo. 
R ita.

*(;1 /Íi7rt.)

{)\hrnz-àtìdnlrt.)



\ive :uui, y cslit 'ii (ii lado- para hacer l.u dicha, vaya IH) pienses en eso; yo eonlio en Dios, y espcran/n leiigo que no he de faltarte hasta verte bien casada.Ami’.vro, ¿Que buena es usted ! yo siento aunque inocente, ser càusa de que se disguste usted...Si me ve usted agitada, si no como ni descanso-, y .si alguna vez tnis lágrimas dejo ver, no la tristeza ui la inquietud de mí alma sen motivo de mi estado... no se esplicar lo qac pasa- por mi; pero yo estoy huciia .soy dichosa y'nada falla ' á mi bien. ( Perdón Dios míocuánto sufro al engañarlo.)D.'“ Paz. Hien: pues ya se acabó lodo alégrale... qué niiiada, l)asU después; vamos Rila ven ú ponerme la bata 1-trr.v. (Pronto vuelvo señoritatenemos que hablar. )D.'' Paz. Muchacha
JtiTA. Voy coiTieiido.V'ir.vuo. ¿I’cro qué?Rn.v. Pronto vuelvo que me llama.

— —

( .í ilom /l«7»í<ro) 
{Dci>(lc el foro)

K.SCKW VIII.

A>irAiio soL.v.Rita mi tristeza ve, y me querrá preguntar... mas, ¿cómo puedo csplicar lo que csplicarmc no so ? Porque es tal mi situación fjuc ni sé lo que deseo , mas amo, recuerdo y veo t[ue sufre-mi corazón.Amo á un hcinbiu con locuu y chleumor sin esperanza tiene eu e! Iie-1 la balanza



con olro que ine lorLura ; que aunque amor no i>iietle ser iiorque ha perdido su aiicnlo, de.|ó el agradecimiento sujetando á mi deber;Y amante y agradecida éntre el deber y el amor vacilo, y este dolorme va quitando la vida.Débil condición humana, en cuyo torrente voy ¿por qué lo que adoras hoy has de olvidarlo manana?¡Qué fué de aquella pasión que aver mi pecho sentia!... ¡Otra‘la mata en un dia!... ¡¡niisorablc condición!!Y en vano quiero olvidar la que mi bien ha desecho, que concentrada en mi pedio va no la puedo arrancar.;5Ias cómo á tanto me atrevo? ¿vmi deber? .. ¿ymi nombre? Habré de malar á un hombi*eá quien lodo se lo debo.Yo ftsperavle jM-ometí̂  cuanno noble se alejó, que si los mares cruzó por mí fué, solo por mí.Y hoy quiero... no puede ser, (¡ue aunque obrar asi me mata vü no puedo ser ingrata ; cumpliré con mi deber.E SCE N A  a .

— 25 —

AMCAKO, IXlN l ’ EDUOD. Pm>. (iEslá sola, qué fortuna!i'i mi ncííocio dercdio; ,  , . . .si la Ocasión no aprovecho {Saliendo y ala jnierla dd como esta ocasión ninguna.) r J ü Z ' lAmparo. Kn cuatro meses no ha escnlo, {\kditando.)lid vez me olvido, Dios quicr;. que sea así, bomUoCra mi suerte...



D. Ped , 
Amparo. 
D. Ped .

Amparo.

D. Ped .

Amparo. 
í>. Ped ,

Amparo. 
P. Ped.

A.MPARO. 
P. PtD.

Amparo. 
P. Ped . 
A.vparo. 
P. Peo.

Adiós Amparito. ¿Quien? ¡,D. Pedro!■ ^ . Servidor. '¿Esta usted Buena?, Muy buena¿y nsled? Yo tengo una pena por un ageno dolor.¿Dolor ageno?Si tal.pero mal ageno digo porque el dolor de «n amigo nunca es de un ageno mal; sin familia, desgraciado, rico en virtud y en talento, mas desde sn nacimiento la desdicha le ha guiado; huérfano de padre y madre .. Ya me interesa .su bien, ¡nohrejóvenlyo también lloro .1 mi difunto padre. iTriste cosa es en verdad ver sufrir á quien .se quiere! y es lo peor que se muere de muy mala enfermedad. Enfermedad que ninguno conoce sí ñola siente, que mata muy lentamente... ¿Pero no hay remeilio?Hay uno;y al indicárselo yo dice que si no lo alcanza pierde la sola esperanza que la fortuna le dió.Y que prefiere mil veces soj)ortar su desventura y el cáliz de la amargura apurar hasta las heces; yo no he querido insistir respetando su dolor.Pero ¿qué lo causa?Amor.¡Mucho deberá sufrir!...Pues ya que usted eso infiere conipreiidcrásu pasión;Amparo, su corazón por uslc en silencio muere.

~  5l> -



— “JT- —
Ami-aro., mí?D. j>tD. Si señora, si:\ aiirujuc á callar decidido íior á esta casa lia venido,V está con Don Diego alli, la idolatra á usted.
Ajipauo. ¡Dios mió!D. Ped. Pordon por mi libertad, 

cumple asi con la amistad que le...Amparo. Silcneio, mi lio.E SCE N A  X .
D..I)ií'xo,
Amparo.

D Diego

Amparo. 
I). Diego

Dichos , Don Dieco.Adiós Amiiurito, ¿y Paz?Tia, está por allá dentro,¿La llamo?No, que yo iré; estoy loco de contento Amparo; mi enhorabuena recibe. ¿Pues qué?Don Pedrome iia presentado un amigo que á accir verdad, primero ci-eí que no era gran cosa solo a su edad ateinliendo; jiero te juro for Dios i|ue me lia ascwibrado el mancebo. .Sentados en mi despacho »•slábamos, cuando a cuento de no sé finé, le ensené tu albun, después do yciio quiso hacer algo; me pide licencia; se la concedo,V no te puedo decirj'o que en un instante ha hecho.¡Qué espresion y qué dulzura!¡qué celestial sentimiento!Te está acabando una virgen que es una virgen del ciclo.
Amparo. ¡Es pintor!...
1), Peo . (Es c!.)
Amparo. (Dios mió, ¡que es esto!... (Conmon'dfl ) (.4 ÁD^para.)



D. Diego. Voy ú avisar á lu liavuelvo aliora mismo. n -W  \

u. IT-D. (Si anles logro rjuo se vean 'está mi negocio íieclio. (Jasa)E SCE N A  X I.
Amparo, luego D. Pedro y D. FER^A^Do.

Amparo. ¡Pero qué es esto DíosmíoJ CuAíido olvidarle pretendo, cuando yo me sacrilico por ajiagar .su recuerdo,/.permitirás que á mi paso sallen arroyos de fuego? permitirás... (¡Ella es!)(El es; tenerme no puedo.)Amparilo, este es mi amigo Don Fernando Villaiiieto.¡Señorita!...(Va le lie diclioque le adoras.) {A D. Femando^¡.Caballero!...Vo no .sé si podré iiablar porque me cncueniro turbado.También cuando u.stedba llegado vo... (me voy á delatar.) romo usté asiento... im Uo su visita anunció ya, ahora mismo volverá...

— -28 —

1). Fer. 
A.'ii'aro. 
D. Ped.

D. Fer . 
D. P e».

A mparo. 
D. Fer.

A mparo.

D. F er . 
A.MPARO.

D. Fer.
(¡Alienta corazón mió!...) También dijo la merced que boy su talento nos hace, y mi pocho se conqilacc dando las gracias á usted.Tal pago minea merece cuando honor en esto gano, que ai poner alli mi mano yo soy el que lo agradece, l na Virgen del Consuelo dibujé, mal no salió, que tal vez rae lo iiis¡iii-;i mi madre que está en el ciclo; y jicrdonc usted si aqui su nombre invoco alligido ,



AMPAtlO

n. Ptii. A mI’AIIÜ.D. Fm. AMPAno.

1). FF.n.

A siparo, i). F kr. 
Amparo. D. Fk». 
AmparoD. Ped

quo ella sola me lia quoriilo y muy niìio la perdi.Ìloy otra dulce pasión mi pedio oprime y sofoca \ receloso la invoca iomblando mi corazón: no lio de callar padeciendo los rigores de mi suerle.(¿Y de anunciarle su muorle cuando yo me estoy muriendo? quién puede evitarlo .. quién!... ceda ante el deber mi amor.) Comprendo liicn su dolor que huérfana soy también;Y ¡i mas á mi suerle vniida, iiunquc evitarlo quisiera, lioy de Don Manuel Herrera soy la esposa prometida. üCraii Dios!! „ ,Con dolor firoíundo mi sacrificio te envió, acéptalo tu Dios mio!¡Qué me queda ya en el mundo.Vo esperarle prometí cuando de aqui se alojó fjuc si los mares cruzó por mí fué, solo j>or mi; poroso tal vez mintiendo mi sentimiento, batallo,
V le aguardo y sufro y c.allo.
(Corazoii me estás ve.nriiendo ) 
Amparo, por compasión 
va que su dicha no alcaiiz.n,(lélc usted una esperanza ;í nii pobre corazón ; ella será mi ventura, ella mi aliento, mi fé, si ella me falta no sési moriré de amargura.Yo no puedo mas, Dios vnio,
lie sido tan desgraciado...¡Olí! jsi me hubiera olvidado!...Ouc solo eii usted confio., Si él no volviera... yo siento
hacia uslcil... (qué hago, ay do mi.) 

. Silencio, ya están ahí.
(Caminamo.s con buen viento.)

-  à!) —

(.4 D. Fernando.)
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KSCIÍXA XII.

Dichos, Do:< Díego , Dona Paz.D. Fer. ( Ya tienes una esperanza, pobre corazón, alienta.)D. Diego. Esta es mi bennana.D. Fer. Señora...D.* Paz. Servidor, pero no es osla la primera vez que yo veo á este joven.D. Ped. (Aprieta...se acuerda de... Voto al diablo.)D." Paz. Si tal, en la tarde aquella que .se puso usted tan malo retratando ó la Teresa en casa de Uosarito mi amiga...D. Diego. ¿Y el señor era?...D. Fer. Si señor.
D. Diego. ¿Entonces cómolo calló usted cuando en osla misma sala y liacc poco les conté ..D. Fer . (¿Qué liacemos?...)D. Peü. (Dejal yo le diré á usted Don Diego mas despacio la ocurrencia de este asunto... es cosa mía.D. Diego.  (Ya comprendo la novela, ama este jóven á Amparo; no hay duda esteraos alerta.)D.* Paz. Usted lionrará mi casacon su agradable presencia y cuéntela usted por suya desde hoy.
Jb Fer. Gracias, quisieracorresponder dignamente á tan bondadosa oferta.
i).* P az. Mi hija Amparo.D* Fer. Señorita...
Amparo. Caballero...í). D iego. (También ella«c turba... ¿Si le amará?...¿yo saliré?...)
D. Ped. É! viejo sospecha...

{A D. Fernando.)

(-̂  D. Pedro.)



Ampabo. (Sino volviera, jDios mio!...) 
n. Fer. (Pobre corazón, ¡¡aüenla!!)

— 51 —
ESCENA ULTIMA.

Dschos Rita.

iSeriorita! üsenoritaü...
¡Qué alegría!... jVengo muerta!... 
acaba do entrar en casa 
y viene... n-iy qué sorpresa!!...
, Pero ¿qué es eso?
} ¿Qué pasa?
¿Quien es?...

Tomài anuncinruío. 
D. Manuel Herrera.

¡Ay de mí!

Rita.

I). Diego 
D." Paz. A mparo. 
D. Diego

Tomás. 
Amparo. 
D.® Paz. 
D. Diego 
D. Peo. 
D. Fer .

¡Amparo.

¡Dios mió!.
¡Válgame tu providencia!

Amparocac desvanecida ó los pies de Doña Paz", Don Diego, 
Don Pedro'y Pitase acercan à ella, Don Ma7iucl se presenta en 
la puerta del foro y  cae el telón rápidamente.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



A f J O  I I

liSCK N A  l.l). P edro v D . F ernando,D. Ped. Pero hoinl)ro, se mzonnt)!«;...¿Qué importa que yo supierasus amores, si crciaque él ocopailo en Amérieaó la) vez enamorado(le olía mujer, ni siquierase acordaba ya de Ampíironi de cumplir su promesa?Comprende que estando yoen tan falsa inteligenciano podia sospecharsu venida. Vamos, dejade ponerle asi; de nadate servirá esa tristeza,lo que conviene es poneren juego la inteligencia ,Y discurrir algún medio ingenioso, con que puedas lograr lu objeto; y ahorasal de aquí.
X) F er. a D. niego esperami afan, pues sabes me dijo que le. aguardara: la pena que me abruma quiero al íin jq'urar....f). Peb . ' Es que sospecha



— ÚO —-1). Diego lus prolciisioncs y querrá pedirle cuentas...:, pero, ¿que le liemos de hacer?...yo le dejo.......diligenciasjirccisas, ya me reclaman.......con que...... á Dios..,, y estar alerta.
D. Fer. a  Oíos.I). Ped. Irás al café?D. Fer. Tal vez.D. Ped. Cree que me pesadejarte asi:.... vamos, ánimo y levanta esa cabeza!D. Fer. Déjame, Pedro.
1>. )>Ei). Ya sabesque es mi amistad verdadera: conque piensa cualquier medio, discurre, imagina, inventa, que yo á todo estoy dispuesto 

y 1j6 de aguardarte, Ruii que sep? que hago mal; porque, e.so si, le lo digo con franqueza, si alcanzas alguna cosa, torcida será la senda,... mal está o! asunto!....D. Feb. S íYa lo séD. P eo. Mas con cautelaimede que . . .  dice el refrán,Mcn donde nrciios se piensa saltalaÜcbrc». Hasta luego; tino, valor y prudencia.
KSCEXA II.

D. Fernando solo.j Qué me pasa?... no lo sé.Marino que al puerto toca y al entrar, en una -roca su nave deshecha ve, 
y no obstante al mar se lanz" ü su roto casco asido,: qué podrá hacer, sU>a el cabo de ja esperanza?¡Qué puedo hacer ay de luciiando con mi deslinolUHIJOS



padoccr, ese os mi sino,
lina idea repentina se dirijo « la pintura de la d.Kie- 
cha, luego retrocede )¿Debo yo labrar mi (Helia íi costa de ia desdicha V la vida de otro, ser?Al iiombre (jue supo amar ú la mujer (iuc amo yo, í|ue amante y noble volvio su solo bien á buscar,¡Cómo le podré decir olvida, padece y mucre, esa mujer no le quiere; ah no; yo debo sufrir.A mas; ella asi será _ tal vez mucho mus dichosa, buena madre*y buena esposa, de mi no se acordará._Debo callar, ay de mi, no luchar con mi destino: padecer, esc es mi sino |iara padecer nací.

ESCENA III.

54 — ,

i). Diec.o V D .F eu n asd o ,n .,,^ o .D o ,. For.,anao^ ,̂_^^Amparito?n Ttipro mejor:como al salir de la Ilabana Manuel no nos escribió su venida, para darnos una sorpresa, y la atroz • enfermedad, que liasufndo desde que desembarcó se lo ha impedido también, es natural la emoción que ha sufrido Amparo:.« el le ha parecido mejor . que asustarnos, no es<:ribir mas perdone usted si yo á fuer de hombre franco quiero



Iciiior una ospHcacioii con uslcil.*I) . l 'F .f í .  ¿Conmigo?D.Hikgo. Sí,y pues estamos los dos solos, respóndame usted con la fú del corazón . ó lo que yo le pregunte bmo palabra de honor.¿ Ŝ abe usted si el mal de Amparo llene á mas do la impresión de esa llegada, otra causa?
J) . I'er. Como puedo saber yo...
I). Diego. No recele usted do nii:tío de Amparo y tutor me intereso por su bien y debo- saber....D- I'er. Por Diosno mo pregunte usted...1). Diego. ¿Tieneotra causa?Cer. Si señor;voy á confesar mi culpa para obtener mi perdón, que no en vaide uslcd apela en este <;aso á mi lionor.Al ver ú Amparo......
D. Diego. Silenciohablaremos, ahora no.

ESCENA ÍV.

— o .) —

Dmiios t D. Í̂Â ■ VEI, que sale pnEocup.\oo sis nsPAR̂ R es los
OTROS.D. Mas. Qué frialdad 1.... qué temblor!..........lai vez será aprensión mía....Sin embargo su alegría no es alegria de amor.Señores......  {Reparando en losdos).D. Diego. Amparo?...D.AUn. Esláya bien, mi brusca llegada molivó su mal, no es nada y se ha levantado ya. *»Orco que este caballero



D. Fti\.
lì, Dir-GO.r>. Man. U.Ditco.
1). F er . 
1), Diego

l). F er .D . M an.
D . F er . 1). Man. l). F e r .1). D ieco n .  Ma n . lì.lìlKCO 
1). MaN.

se lialldba nqui cuando fiìlréy \o no lo salu'ló
folno debí, inas espcro _
(jiie escuse mi inadvertencia.No la tengo yo por tal; 
al contrario, es naluiai (Ilio Oli medio de la ocurrencia pasada, usted no me viera vo lo entiendo así... y respeto... 

.Don Fernando Villa-Nieto. Gracias.
D. Manuel Herrrera, 

poco monos que liijo mío. 
Celebro nuidio... El señor
es nuestro amigo. Favor
nue no merezco.
’ Conno(|ue me lendrü desde hoy por suyo.‘ Yo tn ello gano.Gracias. . , ,(Al darle la mane la muerte Á mi amor le doy ) .Debes estar muy cansado...No, pero me siento mal.Ese camino es fatal....Siento desde qne he llegado un miileslar que yo creo hijo de lo que he sufrido: apenas restablecido tomé en Cádiz el correo y es muy natural que csi« débil, y aun antes sentía ya cierta melancolía que aun espiiearme no sé. Cuando entre el cielo y las olas mi amor ansiaba volar hasta la tierra pisar de las playas españolas, y en los momentos de calma todo era gozo y contento, yo pedia al cielo viento que era el goj» de mi alma. Mas al despertar un dia sobie cubierta subí

— 5(3 —



y no se Io que sciiti ài vei’ ám i Audalucin; senti tristeza y piacer y esc lodo confundido quo siente aquel quo ha perdido­sa patria y la vuelvc á ver.Pero despues de salir de lan tirala agitación noté, qúc mi corazón no dejaba de sufrir; entonces quise indagar la càusa do mi trislc/.u, me pregunté..., mi cabeza no me soi>o contestar: pero el alma me docia con vago presentimiento que acuso fuera un tormento para mi, la palila mia, _ y cuando enfermo me vi renuncié á toda esperanza; mas hoy ya la dicha alcanza nuien ha ílegado hasta aqui.Conozco que me engahó y acabará mi amargura cuando logre lo ventura que tanto tiempo soñé.
ÍJ.D iego.P ues hoy no debes pensar 

sino eti ti; reslablecerle, 
y debieras recocerte 
allora mismo y descansar.

D, M.vn. No; si mafo no me siento,no me acuesto hasta la noclic; voy á la fonda, está un coche abajo y vuelvo al momento.
D. IlfECO, Huz lo que quieras.D. I'er . Pues yodejo á usted también.D.Diixo. Quisieraque usted la bondad tuviera de esperar un poco; no liemos podido acabar....D. Fer. Muy gustoso esperaré.IJ. Uitoo. Al momento volveré ( A D. Femando ).véli, te voy á acompañar. {Á D. j^fanuel).D. Ma:v. N o señor, no lo permito.D. Dieoo. Hasta el coche.D. M.vn. Bueno, sea:

--- o i  ---
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a<Ii(js amigo, ueled crea 
«¡lie lo soy. { v á n s e  l o s ( h í i)

li’ Gracias, repito...

IilSCEXA V.D. Füuxam>o UiT.i Y Amparo, oespues 1). Uie<k>.

H ita.D.I'er.
illTA.
D- F er .

Hita. Seíiorila, ya se van
y (Ion Fi-rnando se queda.

ü . F er. Su bien la dicha me. veda,, 
ellos dichosos serán.
Debe morir mi pasión 
aiUc un deber mas sagrado, 
ya que nací desgraciado 
probaré mi abnegación.
Salga usLcd, yo adentro voy 
á cnlrclcucr á la tia 
y si viene....¡Madre míaí
Corj'icndo aviso les doy,

.. . . . . . .  Amparo, estaba usted aquí { ¡ie p a r u m lu  en  e l l a ) .
Amparo. Vengo á hablar á usted y temo; 

que boy es un día suprenm 
j)ara usted y para mi.
Y si á consultarle vengo 
es porque me vuelvo loca 
entre lo que hacer me loca 
y el amor que ú usted le tengo.

I). F er . Amparo.
Amparo. A que lio de ocultar

con pueriles antojos 
ioque liste ha visto en mis ojo»; 
lo que no puedo negar.
¿Y  cómo mentirlo fe 
sin vergonzosa agonía 
al hombre que en mi confía, 
iii liombre á quien engañé? ‘
Fl tan noble y tan honrado, 
cómo dichoso ha de ser 
si sabe que su mujer 
pura serlo te ba engafiado?
Mas quién me dará valor 
laiiqiocü para decir 
roiiuucia á tu porvenir, 
a lu didla y á tu 'utnor



á la fé cjuo lanLoá años fue Ui orgulloso delirio y acopla en cambio_ol marLii'íO ¡lo crueles desengaños.All! no, no; no pnoden, en vano lucho y batallo |ior saber si hablo ó si callo.Keriiando ¿(lué debo hacer?1). Fi;n. Amparo en estos momentoa, aunque la cu'pa no es inia, siento la fiera iigoma de amargos remordimientos, rsted ángel peregrino _ quiso atn|iarar á uii cmtauo 
y éslc huérfano ha segado íus llores de su camino.... nel bien la pura ral/, nuevos tallos puede dar yo no la debo arrancar; iiun puede usted ser fe'iz. .Ami-aro. Feliz!... {D . Diego aparece en el foro y oye ente) tic- 
cido toda esta escena).n. Fiii!, Feliz, si señora,que Dios premiala virtud y hará que por gratitud iimo usted á quien la adora; y aunque hoy su pocho taladre usted dicliosa verá qvw el mundo la llamará buena esposa y buena madre;V así el tiempo irá pusíindoV en breve viviendo asi_se olvidará usted de m i..,..Amraro. Me está usted marliiizamln. lie qué sirve á mi dolor la fría razón saber?..Yo comprendo mi deber pero puede mas mi amoi'; y sin poderlo acallar él alma me está diciciuio mientras mas te voy oyendo menos te podré olvidar;̂!il hombre que es superior de este mundo á la flaqueza bien puede airtar con pureza una mujer sin rubor.D. Fkií. -Viiiparo.... Yo en ti coiifio:

— oír —



— í(> ̂ señe»!', mi espíritu alienta.
/iJiPABO. Ln Taño tii esfuerzo inteiila 

engañar al podio mió: 
por liarmi diclia futura 
sacriíicarte pretendes, 
pero es porque no comprendes 
que iH amor es mi ventura.V no liay poder que me maiuíe nj ley m deber que ordene que á la desgracia conejene ai hombre que es noble v grande.
Debo amarle y le amaré:“ 
no haré tu desgracia, lio. 

i». l'i¿R. ¿ Y vale menos que yoel que hoy reclama tu fé? y por no causarme daños ¿liegasle Amparo á olvidar que vas la muerte á causar de quien le amó tantos afK.s?«Tú !cesperabas aquí cuando noble se alejo, que si las mares cruzó- por tí filé, solo por tL»
Son tus palabras...‘ j>- n II (Llorando.)i Kft. iqensii en elias sollozaiulo '

y iniiii que está líoraudo quien hoy le muestra des-vío.
¡Vli amor... ¿qué importa mi amor 
s i !() rediaza eí deber?Dios no temió padecer por salvar a! pecador.

‘ (Llorando.)
uon Vtego se coloca entre los dos y le dá la mano á Donn n , ,  Fernando.u- WiEfio. Niño, dame la manoque te acabo de escuchar 

y has logrado refrescar «‘s mejillas de este anciano.I». fER. .Señor...
i). Diego. Cen amor profundo

yo to ihmiaré hijo inio.D. Kfr. ¡Providencia, en lí confio!
D Diego, no e.stás solo en el mundo 

Amparo, acabo de oir...

(Llorando.)

y no pienses que me quejo 
lie tu conducía, soy viejo

(Pavsa ) 
(Movimiento saplicante de 

Amparo.)



—  4 i  —jwro 9« lí>quc es sentir.Compadezco Ui pasión i¡«e no llamaré llaqueza , la nieve de mi cabeza lio llega hasla el corazón.Vas á escuchar de mi boca la verdad sin fingimiento, vo te diré lo que siento y á tí decidir le toca .Eres ya mayor de edad huérfana., sí bien te quiero cfuno padre verdadero, dueña de Ui voluntad.He Don Manuel la noblezacum plió tus gustos m as levesV á él hija mía le debesamor, gralilud,Pudo casarse contigo y aun para tí aniso mas, cu él, carino íiallarás de amante, esposo y amigo:Hacer su dicha cumplida debes, si le has de casar, y al decidirle, pensar que es para toda la vida.Si conoces que tu amor iiiiiica logrará obtener, piensa mucho que has de ser guardadora de su lioiior;V aunque sé tu rectitud la Immaim flaqueza veo,no es bien que luche el deseoV el amor con la virtud.Pero no olvides tampoco que al desluicer esa unión imitarás un corazón, volverás á un liotribrc loco. Perdóname si te allij»icon mis jiaiabras aquí, esto es ui) deber en unV á tu nizoii me dirijo; ilesiiacio lo [lensarás, cunsulla bien á tu aliña,V inañuna con mas calina hija, me cunteslarás.
A>irAKO. ,D. Dmco.Si, llura .tus iiuilcá



onmi ficd'iu, querida, ' llura mas, Hora ¡ávida (le los míseros mortales.A Jii'Anü. xNü mas, yo le pido ui cielo que mi sacrificio admita; tal vez, la virgen bendita calmará mi desconsuelo. jjAyü Tal vez podré suírir y como debo obraré; á Don Manuel mo uniré si no me llego á morir.ESCENA VI.D. DlliOO Y í>.Ti . Iiikgo. Fernando,..D. Fi:K. Don Diego, yalomé una rcsoliici iii y al cumplir mi obligación mi sucrlcú fijarse va .' j'idc su bien, su espeso (|uc para siempre mo aloje y que ni aun memoria deje »lo mi amor junto á su esposo... DI Iliinlo mi rostro batía... .\a verla mas no podré,'mariana mismo saldré jiara alejarme de España...D. Ditco. Fernando, de mi cspcriencia oiga liste un consejo sano, yo nunca Iic llainaSo en vano, iu divina providencia:1al vez ilusiones mías boy nieniiedon ciigañar, pero delie usté esperar para inarcliarse tres dias.D, Fi:h. Espera usted...D. Dh.co. Aü hijo miósolo tengo confian/'i en el que lodo io alcanza.D. Fien. En él y en usted confio: poro mi frente so abrasa nomesienlo bien, me v,)v.D. runflo. Dime Padre desde Iioy,D Fut, Señor...1). Diiico. Vamos í  tu casa.

—  'r2  —

(( Olí (úcyna )

{Vause.)



—■ 4o —ESCIÍNA Yll.
Hita , Dtspuiis í).

Rita. Mc voy ile allí por no verla llorar y sufrir... ¡Qué (Ha!... y Doña Paz sin saber iiada y ella .. ¡.pobrccila! loeulá una lásLiina... Vamos no puedo veria aíligida ;V alioral). Diego y el olro... Tüdos nie la marlirizan. Quién viene... ü. Manuel...D.
Hit.a.

I». M.vn. 
Hita.D M-v>.

Hita.

D. Man.

Tita.

Dime:¿Cómo cslá la señorita?L a... muy bien... yasevé ella... está... pues... agitad lia...¡No es para menos la cosa! 
y como usted no escribía...Pero eso sí, lo que es liel le juro á usté á fé de Hila.Pero si yo no lo dudo.Cíjino hay lenguas viperinas fine por nada .(lista habladora mas mis so.spccbiis alirma... yo sabré . ) Tienes razón iifly lenguas (jue deberian estar ctTladiis .. ahora me lian dkdio que tu sa!)ias varias cosa« de Amparo V de un la! Don...“ lis niontira•Vé usted?... Eso es una iiilamia. Hlablar.de la señorita!...V por (jué? Vamos a ver.: Poríjue na venido ese ai lisla nue ni piensa en ella , ni olla jiionsa en él; ¡ove Mana—¡ijo fallaba mas!...‘ Pues esodi" 0  yo... (El ciclo me asista.) ;l"eru (iiieadelaHlan? >'ada.\a sé yo jiorclla mismal „ , , „e' tayencstó.



í) -VÍAN
R h'a.R. Ma« 
Hita.

l). Ma  ̂
Hita.

I). Ma.̂

Hita.

D Man.

Hir.\. •

que Don Foruaiulo... Sí, Hila.(jDon Fernando!... Calma, calma si he (le saber mi desdicha.)Todo Jo sé y la perdono.Ya... á usted le escribiría la verdad... Pues. Eslá claropues á mí nada; ni pizca:¡mas yo!... la que me la pegue á mí... ya debe de ser lista.¿Pues como lias sabido tú lo que lo pasa? Hace diasque yo noté su tristeza y que andaba pensativa, y cuando le preguntaba casi llorando decia «que no vuelva, que no vuelva . Manuel ..» claro eslá, la misma incertidumbre, el temor de que usted ..¡Qué nirierííi!Pues ya lo vés, naila (¡Ay!)¿quién no ha tenido en la vida momento de aberración, mientras yo me divertía por otro lado, mas tú tiO sabrás todo el enigma que encierra este caso... ¡Sí!..¿no ve usted que mi malicia alcanza mucho! Ya peroup sabrás como principia la cosa... Vamos á ver; dime tu lo que malicias y yo te diré al nio:i;cnto si has accrUdo. Pariala mano izquierda á que sí; verá U''ted. Hará quince dius que Doña Paz y Ampariio lucron á hacerle visita á Doña Rosario; allí le estaba haciendo ese artista

~  U  —



— 4o —»Til rclrnlo, que después lia venido acá, á su Iiija; él la vid, y ella le vid,¡mas cómo'sc prendaria él, que hizo su retrato en vez del de la otra niñal y está mwv bien! Allí está,■jalo veráusted,.. la misma caía. , , ^1), Man. ( '̂o puedo dudar)sigue. .Rita, Pues como doctaellos luego liabrán tenido por allí varias enlrcvisUs en paseo, y en la calle , y en los teatros y en misa,..que sé yo... Lo cierto es quelioy vino y ia señorita ha estado liabíando con 61 sin que lo sepa latía.Pero D. Diego lo sabe y ha tenido una entrevista ron los dos, y sus consejos . han hecho que él se decida 
A retirarse, y que ella conozxa lo mal que hacia en fallarle á usté y guellore... y está tan arrepentida que todo esto llorando me lo ha contado ella misma.D. Man. (¡Qué mas espero saber!sangre raí pecho resoira.)R tta. Con que ya v6 usted, que estoy bien informada.D. Man. Si Rita:clürt á Don Diego que quiero liablar con él*Rita. Enseguida.

ESCENA VIII.

(Eiusc)
Dos Manuel solo .Sangre necesito, si: yo arrarcaré el corazón 'al miserable ladrón



m  -line mi liien ine rolxi asi.No Laslarù qae lloramlu a niis pies pertlon me piiJa,(|ue auircs nruy poco s-ii villa para lo que estoy pasando.Yo quiero hacerlo sufrir lo que yo sufro, y después quiero Íiolluric con mis pies antes de verle morir. _Y’o quiero sin compasión ver su pecho y desgarrarle, y a esa mujer arrojarle ;i la cara el corazón.Y hasta su cadáver ’frio.. .  llevarla arrastrando..., y luego.... no puedo.... mas.... este . . .  fuego.... me mala.... perdón.... Dios mío!...( Cae desplomado en un sillón: gran pàusa.)Ay demi, ¿Porqué no he muerto entre las omlas del mar, ó ¡illa olvidado, al pasar las arenas del desierto?....¡Cuántas veces derramé del dia al primer alhor una lágrima de amor y otra de esperanza y le! ^¿porqué entonces no morí ese llanto al derramar? jioy que quisiera llorarya no hay lágrimas en m i..,. (pó-K.w).¡Llorar!."., ¿pero como aniielollorar, cuando deberíaser mi razón éste diapaño do mi desconsuelo!¡ Cómo me dejo llevar por mi loco frenesí, cuando debo hallar aquíla luz que me ha do guiar!Que es gran verdad á fé mia, confieso de rubor lleno, que el bueno nunca está bueno como serlo debería.Yo que me robé á mí mismo siempre lu dicha y el bien |iiira lodos, lioy también conozco ya ol egnisnio.

{pasándosela mano por lu 
frente).



—  17 —Si osa mujer mo olv'iiló y el sacrilicio me olVoce sjft enlazarse, á mi, ¿merece que ia sacrifique yo?Y viéndola padecer,qué dicha puedo enconl.rar?.,.¡ Pero como renunciar .a el amor de esa imijcr!!!' Si lo que juzga pación lan solo capricho hiera, si yo olravez obtuviera su amoroso corazón, bendeciría mi suerte; si me amase un solo dia de placer me moriría....¡ Dios mió, dame esa muerte! Tal vez.... KsLoy decidido; todo lo quiero arrostrar y tal vez logre alcanzar nú bien.
ESCEX.V IX.

{Breve pih/m)

■ 1). Maxuf.l ¥ Dit.a.
Rrr\. Don Diego ha salido.D. Ma v . l’ncs dile é la señoritay ú Doña Paz, que allora quiero iiablarles, y las espero.D ita .  Voy allá.
D. Man. Volando Rila.

ÉSCEXA X.D . Manuel,  después do.ña P az v Ampaeo
D. Man. Antes que todo mi amor; 

solo por él lie vivido _V va que tanto he sufrido liispiramo tu, scñiu*.
Allora mismo ú saber voy 
adonde mi suerte alcanza;
V, ó pierdo toda esperanza,
?i hallo mi ventura hoy: 
aquí vienen; corazón, 
muéstralo corno quien oros



L».* Paz

I). MÂ .̂
Ampatvo U. Max.

n.* Paz. 
1). Man.

Amparo. 
D.* Paz. 
I). Max.

Amparo. 
P. Man,

Amparo. !>.“ P.vz.
n. Man.

n." Paz.

n. Man.

y oxijp, lo que quisicros pues te sobra Ja razón.
RSCE\A XI.

Pon Mantel dona Paz y Amparo.Qué ocurre Manuel que ahora con la! prisa me has llamatio?-... ya nos líenos á lu lado., quees lo que pasa?...Señora,Breve y conciso seréque en algunas siluncionesdel alma no hay xjspresíones,...(Yo tiemblo, no se por qué).Cuando aqui pensé alcanzar la dicha que soñé im dia la negra rortuna niia logró mr plan derribar: líoy me escriben que está e.spuesfa ú una quiebra mi forlima y aun que parezca impnrlima hii peliciüit...Habla Es esta:de Madrid parlo mañana.¡ Mañana!... Eso es increíble.Anlcs de un mes si es posible tengo que estar en la Habana.( Alienta esperanza Jierniosa). 'En osle tiempo es preciso que cumplas tu compromiso,Amparo, siendo mi esposa.(Ayde mi!) Pero en verdaden tal tiempo no se infiere,....Se puede cuanto se quiere con dinero y voluntad.•Uisla es por cierto esa unión qué mas lejana creía, nadie ocupará hija mia Ui puesfo en mi corazón!.Iiizgo que no te opondrás Amparo á lo que te pido.

—  U  —



ÀMPAfio. Manuel lo que ho prometido cumpliré.... No puedo mas.1). Man. ¿Con placer?...
Amparo. Mi dicha es tanta,que.... dispensa que no acierte.
n . Man. (Las lágrimas que no vierte 

ahogando están su garganta.) 
Mañana unidos los nos.

Amparo. Y o. . . .  Manuel
I). Man. Asi lo espero:mañana mismo.
Amparo. Y o mueroD.® Paz. {Amparo!
I). Man. inspíreme Dios.

— 49 —

FIN DEL ACTO 11.

' vH»B E  E .  HIDAI'SO'
e d it o r e s

A o
o



ACTO ÍIÍ.

ESCENA I

DoSa Paz, Amparo v Rita.D.* Paz. Vamos, Amparo, Lija mia, no piensos que con rodeos ni con disculpas podrás tranquilizarme, yo quiero saber lo que te entristece,¿quién mejor debe saberlo?Sé franca, dime, ¿que tienes?¿por qué es ese llanto?
Adparo. Pero...
I).“ Paz, Pero ¿qué? vamos á ver.¿Vas á negarme que veo tus lágrimas, tu aflicción; y hoy mismo, cuando dispuesto todo está para tu boda, cuando...AmparOv Pero si no tengonada; créame usted: crea usted...
í).® Paz. Eso no es cierto:pues qué, ¿se me engaña á mi tan fácilmente? me quejo de tu cariño, s i, Amparo.



Va sabes que yo le quiero con todo mi corazón, que solo lu bien aniiclo , y por lo tanto haces mal en ocultarme el secreto (lo tu aflicción ; ,¿ es acaso que ya no siento tu pecho por Manuel, aquel cariño que scnlia?
R ita. Puso el dedoen la Haga...D .T az. Si es asi,hija mía, estas á tiempo.
Amparo. ¿Verdad que si, tia?R it a . {Tomando farte en la conversación) iSilD.® Paz. Vetedeaqui, Rila.
R ita. Pero...D." Paz.  Vete.Rita. Ya me voy... .¡Jesús!...ni que una fuera... yo tengo la culpa; que es un oficio mal pagado el de tercero.Bien decia mi marido cuando me contaba aquello

3ue leyó en una comedia e don Pedro Calderuelo:«Aprendiera buen oficio y no se quejara de ello, que no somos lodos unos frailes y tamborileros.»
JÍSCEXA JI.

— üí —

{Vase,)

Doña Paz , Amparo.D.® Paz. Oyeme ahora, hija mia,por tus palabras comprendo lo que me ocultas, y asi ten presente mi consejo.La mujer honrada debe después de su casamiento, pensar solo en su marido, ser su bien y su consuelo-} su compañera, su amiga, y es preciso para serlo toda la vida, sentir



A mpahoB / P az

Amparo. 
r*.» Paz.

Asiparo, D " Paz.

Amparo, 
I».’  Paz.

por él amor verdadero:, desechar, borrar del alma todo amoroso recuerdo, porque no basta callarlo, es preciso no tenerlo.Ahora bien; por tus palabras presumo con fundamento que te casas con Manuel por compromiso, ¿no es cierto? Si señora,. Pues Amparo, es preciso que al momento le confieses la verdad.Si otro amor siente tu pecho,SI otro compromiso tienes, aun cuando fuera un deseo, nada debes ocultarle, que el mas pequeño secreto puede hacerte mucho daño si después llega á saberlo.Mas como,.. De cualquier modo; y SI medroso tu pocho rechaza una csplicacion, yo la arrostraré; mi celo por tu bien asi lo exiie- tu me difás lo que debo decir, y yo lo diré,¿lo quieres asi? Prefierodecírselo yo. Pues bien,hija, que le inspire el cielo.El viene. Yo le hablaré.Con él, Amparo, le dejo.

— 52 —

e s c e n a  III.
D. Manuei., A-iiparo.

Manuel. (Ha llegado el momento.)ya mejor, Amparo mía? A mparo. Algo mejor me siento.
Mancel. Completa es mi alegría,que de nuestra ventura’llegó el dia.



AmparoMamíel
A mparoManoel
A mparo

Manuel
A aii'aro,

Amparo. (¡Uh, inarlirio hoi-i-oroso!Manuel. Todo eslá ya d¡s[nieslo siii demora, vov á ser muy dichoso, que íinles de inedia hora tú serás mi consuelo, yo lu esposo. Manuel, tengo que liablarLe.Te escucho pues (si al íin me confesara)Tu corazón prepara, pues voy á revelarle un triste mal, mayor si le callara.Tus palabras no entiendo.
Aliéiidcinc por Dios, que sufro mucho : 
por lo que estoy suírioudo 
perdona .'̂ i le ofendo,V escuüiu mis palabras. Ya te escucho.Casi nacer me viste, tú á mi padre, Manuul, has conocido, tú huérfana me viste, tu corazón me diste.y al par mi aniauie y prolcctor has sido,, Por defender mi herénc¡a_ lliunáronte impostor, te viste preso, y el injusto proceso se estrelló en Lu conciencia, triunfando por tu causa la inocencia. Vencedor y glorioso, mi mano le ofrecí, mi amante halago,
«yo no seré tu esposo,me di|iste amoroso ,mientras parezca de mi acción cl pago.»Y en mi lu confianzaponiendo, cruzas los profundos mares,y arrostrando pesarespor mi, tu amor alcanzacuanto fué por mi dicha lu esperanza.l’ues bien, yo que le debo
mas que la vida, hoy quiere mi suerteque tenga que peiderleporque ingrata me atrevo
ii negarte mi amor, dame la muerte.

Manlec. a  comprender no aciertolo que diciendo estás, lu fe mentidas ¿cómo has de ser creidii, i'ii cómo ha de ser cierto, r.uando a lu dicha consagré mi vida?Yo lio puedo creerle,

— ■j.'» —



es que quieres probar mi amante anhelo, y el triste desconsuelo que en tus ojos se advierte, es para tcf si puedo aborrecerte, lo ves ?... finges en vano; que tu amorosa prueba he conocido. 
Ampaiio. í Oh tormento inimmano!Manuel, ingrata he sido, dame la muerte con tu propia mano, liste dolor que siento imiévatc íi compasión, mira mi pena, tu alma pura y buena debe liacer al momento que acabe con mi vida mi lornieiUo. l). Max. ¡Con que es verdad Amparo!con que yo que te amaba con delirio

? uc (íe tu diclia avaro uisle mi bien mas caro recibo en cambio tan cruel martirio, i Y que la muerte pida esta mujer, llorando sus dolores!¿Qué me imporla tu vida si ya miro perdida la venturosa fé de mis amores?Por Dios.Dale á mi pediolo que del corazón me Iws arrancado, ó ya que el robo lias hecho llévate destrozadoel pobre corazón que me has dejado.¡No puedo mas, Dios mio, debo sacrificarme á su reposo!Manuel: si generoso perdonas el impío proceder de mi pecho, si piadoso quieres dar un consuelo á esta pobre mujer arrepentida, te juro porci cièlo que á ti por siempre unida será verte feliz mi solo anhelo.Pues bien: yo le perdono con una condición, y olvidaremos tu amoroso abandono, y es que firmar debernos el contrato ahora mismo.
Ampauo. Firmaremos.

— í>4 —

Ampaho, 
I). Man

A nparo.

D- Man.



—  oo —KSCKNAIY.D ichos y U . ü ie c o -
D. D iego . Qué es cslo, Amparo?^ .̂

(-i 5“ '  ""  ""’■
üimienío para retirarse).

VMPARO. iA.yí pobre corazón mío.D Mán.  Don Diego, yo lo diré.
Acaba de confesadle 
lo que uslcd debió conUune- 
al momei;lo que llegue.D. Diego .  Si es una ‘l-Vi.
ten Manuel bien entendido 
que nino te be conocido
Y á mas no tienes razón.
Vuelve la vista al pasado
V él responderá por mi;M an u el, vo siem pre VIVI
caballero y bombre lioniauo.

d !'m a s! Doro usted debió
comunicarme...que si abora sal!^rtuV.al

ba poco lo supe yo 
Amparo lloró en ini nc'̂ no, 
con ella también llore, ^ 
mas fui quien le aconseje 
la confesión que le ha bcciio.
No ensalzo mi rectitud, 
contesto á tus quejas vanas 
que es bien respetes las canas 
que lian crecido en la vm luu. 

ti Ma^. Siempre las lié respetado 
‘ ñero á un alma destrozada 

como la inia, no hay nada 
que le parezca sagrad^Amparo. Manuel, tu me lias prometido olvidar tu justo encono.

I) Man. Tienes razón: yo p erd ió ---  
D DiEGO.Pcro qué babejs decidido.
D Mi-s Que pues maiiana me voy
^  y todo esta pronto ya,



Amparo. 
Ü. Maií.

como iü pensé se hará 
y nos uniremos hoy.Amparo accedo gustosa ¿no es verdad?„  . (Ay Dios) Verdad.Serás mi felicidad.

Amparo. Yo seré tu fiel esposa.D.DiEGo.(Déjamc solo conci.)Amparo.  (Ay lio!)
D. Diego  ̂ (Calma Iiija mia)Vó mi momento con tu lia tengo que hablar con Manuel.

ESCENA V.
D. Manuel y D. Diego.

I). Diego Ya .sabes lo que sucede.
D .M an. Si señor.
D. Diego l ’ues es precisoque obriando este compromiso muestres lo que el alma puedeD. Man. Tal vez querrá usted que oívide á Amparo, que callo y muera... Pídame usted Jo que quiera mas piense usted lo que pide,D. Diego Quiero Marnici que comprendas, ya que es tuya Ja razón y tienes un corazón dolado de nobles prendas, que hay en la viifa un momento en que es inútil mandar al corazón, ni forzar el humano sentimiento; y que aunque es muy reprensible la ingratitud en amor cuando esta ofende al honor no es perdonar imposible.D. Man. Ya se ve, y en dulce calma debe vivir el que olvida, y el. olvidado, la vida darle también con el alma; 

y asi pues, por consecuencia yo que me sacrifiqué, que á esa mujer confié gloria, dicha, inleligencííi; que fué su bien mi deseo,

— 36 —

(.4 Amparo).



— Oí —
su vulunlcul mi alvcdrío, 
y su ])orvonir el inio, 
lioy dtílio cuando la veo 
lanías pruebas olvidar 
compaclecer sus dolores 
y protejer sus amores 
y sos culpas perdonar; 
y en medio de su alegría 
¿f|ué importa que yo me muera 
luchando entre pena fiera 
de tormentosa aĵ onía?
El que pida á mi pasión 
tal prueba señor don Diego 
ó de amor no sintió el fuego 
ó no tiene corazón.

I). Diego Calla tu pena cruelporque no la ignoro, no, como tú padezco yo!Yo sufro mucho, Manuef, mas no quiero demostrarlo que en mi posición fatal va que no evitar el mal debo ai menos remediarlo: y á tu amor no ofende quien te aconseja la templanza, que »mor que toma venganza, se venga de si también.I>.Mam. Pero..
U. Diego Déjame acabar,porque otra cosa no cabe mas que venganza, en quien sabe que no le pueden amar; ni qué dicha irá buscando, ni qué amor puede tener el hombre que á su mujer lleva ante el altar llorando?Si la obliga, de su error hade arrepentírseluego,

V con ligrimas de fuego h a  de llorar por su honor; 
que en la espcricncia me fundo, 
y esta situación comparo...

n Mtx Yo conozco bien á Amparo.
D Diego Yo conozco bien al mundo.

Sé qnc entre cruel delirio 
mujeres b.iy sin consuelo 
que al morir suben al cielo



con la palma dcl martirio.Mas es una ilusión vana Jouscar siempre rectitud; pocas veces la virtud vence á la flaqueza humana.Yo no se mentir, te digo lo que exije mi conciencia, respeta pues la espericncia 
y el consejo de un amigo.En tu triste situación debes mostrarte muy grande y debes hacer que mande )a cabeza al corazón.Debes malar la esperanza de tu vengativo pecho, pagando el mal que lo han heelto con generosa venganza; perdona pues é imagina que irás tu paz recobrando pues castigar perdonando es una virtud divina.D. Mam.  Y si yo perdono asíy sigo amiindola ciego, cuando... se case... dcui Diego, ¿qué será entonces de njí?

J). Diego Tu... olvidarás. .1). Man. No señor;.se ama una vez en la vida y ese amor nunca se olvida .si es verdadero ese amor, l’nede un hombro enamorado SU dicha sacrifícar puede sufrir y callar y vivir desesperado; y entre llanto y desconsuelo ceder la prenda adorada, pero un alma enamorada sube con sii amor al cielo.D .D iego  Pues bien: esa abnegación es la que pido á tu alma, y obtendrás la dulce calma de la sania religión.Y no pienses liijo niio que cuando asi le aconsejo se muestra este pobre viejo para tus dolores IVio; mira mis párpados rojos
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que inni conteniendo están las lágrimas, pues se yon saliendo ya por rms ojos.Deja que llore á mi vez hijo del alma tu suene con este llanto que vierte mi desgraciada vejez.D. Man. ¡Ahí., señor... (pero que hago, voy á romper mi esperanza que si el valor no me alcanza no sabré...)
D. Diego. Si yo te pagocon llanto tu sacribcio es porque tu mal comprendo; si perdón te estoy pidiendo no lo imploro para el vicio: tu pasión desventurada bien otra disculpará y asi tu clemencia hará que... .D. Man, Ya no prometo nadaD. Diego Mas...D. Man. Sin reserva ni dolode aquí á un momento. . dire.D .Diego  Picosa en ella...D. Man. Pensaré.
1). D iego Adiós.D. M.AN. Si; quiero estar solo.

ESCENA VI.D. Manuel.;Ay! quiero estar solo sí que alíenlo á mi pena dejo gracias, gracias, pobre viejo que vas llorando por mi.Mas no soy tan desgraciado, que aunque el amor he perdido do quien mi esperanza ha sido, su íalta me ha confesado.Que importa lo que padece mi alma!... mujer querida!¡qué importa perder la vida si la càusa lo merece!No siempre el hombre ha de ver su dicha, su bien estar;
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Tomas. 
1>. F er . 
D. Man.D. F er .

D .M an. 
1). F e r . 
1). Man.

I). F er . 
1>. Man.

D. Fe r .

i». Man. 
i). Fer .

debe el líonibrc. recoj'üar que de Dius le vkro el ser; que al dárselo el criador le Ibrmó á .su iinágeii propia, y no es bueno el que no copia su caridad y su arnor.Amparo estará llorando....Yo lu perdono; y si é l....
ESCENA VII.

— ()0 —

D. Manuel y D .Fernando; Tomás que se retira. Aquí. Señor D. Manuel.{ El es) Señor don Fernando, mil gradas por su atención.Ahora poco recibí la carta de usted, y aquí vengo sin mas dilación.Yo siento haber molestado....No es molestia. Mas quisiera que usted, amigo, me liicieni un favor muy señalado,Deseo.... Voy á partir otra vez para Ultramar, mañana debo marebar, no lo puedo difei'ir.Pero como fué mi intento venir á casarme, voy á precipitarlo y hoy celebro mi casumiento.¿Quiére usto en osla ocasión darme un honroso placer?¿quiérc uste ahora mismo ser testigo de nuestra unión?Yo.... quiere usted que . . . .  (Dios santo! como deja lu bondad al que implora tu piedad!¡ya no puedo sufrir tanto!)Podré esperar....No señor,y no lo tome uste á agravio porque al decir iio mi labio, lambicn lo dice mi honor.

(Pausa)



D.M a?;. ¡El Iionór.... permita usted que exija una aclaración de esa frase.D. Ffin. Con razón,pero yo no la daréD. Man. y  no piensa usted que asi yo no lo puedo dejar.D. Feu. k i lionor me manda callar, no sabrá usted mas de tní; y á asegurarle me obligo que no es acción ofensiva mi resuelta negativa, ni la razón que no digo; y pues que yo á usted respeto y lié de vivirle obligado, ia satisfacción que he dado debe guardar mi secreto; á mas, bástele saber * porque su enojo reporte que también dejo la Córte, no me volverá usted á ver.D. Man. Pero y si yo presumiera la càusa que usted me calla y una vez rota la valla satisfacción le pidiera?D. Fer. Le diera satisfacciónsi con mi deber cumplía, pero no satisfaría jamás á una presunción.
1). Man. y  si tuviera evidencia de que á mi felicidad atenta usted.......D. F er . No es verdadtranquila está mi conciencia.I). Man. Pues sepa usted que no ignoro sus amores con Amparo, y que á mi vez le declaro ({ue ella es mi único tesoro, que en ella mi bien se cncie,ri-n que es mi consuelo, mi vida; y que si Amparo me olvida todo me sobra en la tierra.D. Frr. Mas...D. Man. Sepa usted que creciócon ella la pasión mia, que soy su padre y su guia casi desde que nació:
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que por ella Irabajé que por ella conseguí, y que por ella viví, y por ella moriré; y en fin de mi mismo honor ofensas puedo olvidar, mas no puedo perdonar al que me robe su amor.D. Feh. Pero al tenderme esta red, en que funda esa querella?
D. Max. Todo me lo ha diclio ella.D. F er. Pues á que me llama usted?I). Max. Le llamo porque confio en mi razón y derecho para arrancarlo del pecho ese amorque lodo es mió; porque ha llegado el momonlo en que de la dicha en pos vamos á hacer ante Dios un solemne juramento.Y porque quiero saber bajo palabra de honor si renuncia usté é su amor y lo que piensa usté liacer,D. Feb. Si su afan no disculparacon mi propio sufrimiento, á quien pide desatento desatento contestara; pero se lo que merece un Jiombrc amante y celoso, y el que nace generoso consuela á aquel que padeo:». Amo á Amparo, si señor, y oiga usted mi pena fiera que hablo, como si estuviera á los pies del confesor.Antes de verla la amé, que su rostro angelical esá otrosemblaiitc igual que desde niño adoro.Desde entonces la quería pero como una ilusión que amaba mi corazón presa de la fantasía.Mas si ilusión la creí y ya la adoraba ciego,¿como no adorarla luego



eiianJo eii Amparo la ví?Sin conocer á usted yo le dije mi ainanle pena, íT)i suerte infeliz, es buena y mi mal compadeció; lio es que aceptó mi querella, sino que compadecida no quiso quitar la vida al que iba <i morir por ella.Hasta hoy no la he declarado mi amor, que ya está perdido pues desde que usté ha venido estoy de todo informado: ahora bien; si ó padecer yo me condeno en secreto, si me marcho, si respeto su unión ¿que mas puedo hacer?
D. Man. Puede usted, ya que pi'opicio 

A proceder tan leal 
pretende evitar el mal 
con tan noble sacrificio,
{)uede usted á mis temores lacerque una tumba abra, dándome aquí su palabra de olvidar esos amores.D, Fkr. Pida usted á mi conciencia «rimen sin remordimiento, que yo goce en el tormento, que mate mi inteligencia;pídame usted mucho mas.......que yo puedo á su hermosura renunciar y á mi ventura, pero á mi pasión jamás. Recuerdos de esc cariño toda mis venturas son, no se olvida ia oración que se aprende cuando niño: y no es tan eslraorelinario que desde entonces la amara quien vió su cara, en la cara de la Virjendel Rosario.Por eso es esta pasión de mi existencia el fanal, no es un amor terrenal es casi una religión, i). Man. Lo creo: y ya no le exijoque usted su pasión rae olvide;
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itias si, mi reposo pide una prueba, y me dirijo á suplicársela á usted, me negará usted esa pruel)a?D. Fer. Haré cuanto yo hacer, deba.I) . Man. Pues deseo la mercedde que haga usted im esccsi de su fiel resolución y asista usted á mi unión.D. Fer. ¿Cómo me pide usted eso?l). Man. Sí con tal prueba me honra me llegaré á convencer do que usted podrá vencer la ocasión de mi deshonra; que toda promesa es vana .si en la ocasión puede ver.se; quien hoy no sabe vencerse no se vencerá mauana.D. F er.  Y en prueba tan dolorosa su fé usted recobrará.D. Ma.1. Si señor.D. Fer. ¥ ella serácompletamente dichosa.D. Man.  Su dicha será mi estrella.J) . Fer. Lo jura usted...D. Man. Por mi honor.D. Fer. Yo asistiré con valor.D. Man. Gracias.D .F er. Por ella...!Man. Por ella...!
ESCKNA VIH.

— G4 —

{Dándole la mano.)

Dtcnos D. P edro y  Tomas que anunci.\ poco después .D. Ped. Señores... adiós Fernando.Adiós señor D. Manuel, recibí la carta y...Tomas. El, escribano.1). Ped. Trabajandola recibí y he corrido á honrarme con presenciar.I). M.aN. Gracias... Ies voy á avisar que está todo prevenido.Dios mió, dá sufrimiento á .mi pobre corazón, {Kn el dintel de la puerta- 
derecha).



— G-> —y dale resignacionporque lia Üegado el momenlol
KSCRXA IX.l). F ernando Y 1). P ediw .TI. P f.d.

II. F e r . 1). Peü . I). Fe r .
1), PED.II. Te r . l) . P e d . l). Fer. I). P e d .

D . F e» .

(vase)

l).“ Paz. Amparo.
D. Man . ü . F e r . D . Diego

No pensé encontrarte aquíni comprendo á lo que vienes...pero Fernando que tienes,está llorando?... *Ay de mi!;Porque has venido?No se..porque mi suerte lo ordena, porque me mata la pena,  ̂porque... yo no sé por qué.No te. abatas de ese modo, con eso nada se alcanza.Ya no me queda esperanza.Mas...Ya lo he perdido todo.Que vienen: demuestra catma si es que decidido estás á no marcharle por mas, que esté sufriendo tu alma,(vSe abre la puerta del foro dejando ver en medio 
de la sala una mesa dispuesta para firmar el contra­
to y detrás de ella al escribano, Tomás guc debe ser 
el que habráabierlo la puerta desde adentro, seretira-, 
D. Pedro va á saludar al escribano. D. Fernando 
sequedacasi inmóvil y en segundo término', salen por ío derecha 1). Manuel, Amparo, doña Paz y I). Diego. Madre del alma mia que desde el ciclo amargamente lloras mi nacimiento.¡Cesa tu pena, que el que tanto ha sufrido va no se queja!(Vamos ánimo hija).Apenas puedo tenerme pero yo sabré vencerme.(Cuanto sufro.)

(/í Amparo.)

.Señor, yaque tu no evita una unión asi ni está el evitarla en mi,
(Que agonía.. ü piedad



D. Man. 
A mparo. 
l). Man. J).Diego, 
Amparo.

D. Man. 
Amparo. 
D. Man. 
Amparo. 
D. Man. 
Amparo. 
1). Man.

Amparo. 
D. F’er. 
1). Man.

Amparo. í). Diiífio. 
D.” Paz. 1). Fer. I). Man.

— fît) —cúinplüsfi lu vülunlail.¿Vamos?... {Tomándolada (a. mano á Am¡Kiro.) Si.Mi (lidia es derla.(Alma generosa y fuerte.)(Siento el frió de la muerte,) vamos... Su mano está yerta.
;A1j ü ...  {Viendo á D. Fernando.)¿Que tienes? ¡Nada... {.Ay Dios!)Acabemos.(Aquí él).Mi sacrificio es cruel mas lo merecen los dos.Amparo nada en el inundo hay para mi tan sagrado como el suspiro lanzado por nn padre moribundo.Al tuyo espirando vi que apretándome la mano me dijo: «se lú su liei'niano» y vo se lo prometí;V al darme su bendición vo á su lado le tenia ÿ el te llamaba y decía íiija de mi corazón!¡Padre mió!... Madre madre!...A tu bien me consagré,mas boy para ti seremas que hermano, mas que padre.Yo soy quien íu bien alcanza, seré quien tu dicha vele, quien tus pesares consuele, quien te cié fé y esperanza; seré en fin quien con valor rompa de su bien los lazos para dejarte en los brazos del que es dueño do tu amor.I MaiuieM¡Ciclos! Sé dichosa,di.<puesla está vuestra union-



D.* Pa z . ¡Que hombití!
1). F e r . Que corazón.D. Man. Abrace usted á su esposa. {Iíacicnd:ole pasar al ladoA mparo. Deja que bese tu mano. de B. Fernando).D. Man. Te doy ventura y reposo, adora fiel á tu esposo y no olvides á tu hermano,D.DiEfiO Hijo á mis brazos... asi ..D. Man. Pronto de España me alejogracias, gracias pobre viejO', (Apretándole la mano). que estás llorando por m i...n.íifEco. Tan pronto te vas?D. Man. Mc voypor una causa sagrada, mi palabra está empeñada y tengo que marchar hoy.1). Diego. Mas, cuando piensas volver?I). Man. Como tengo que pasarmuchas leguas por el mar no sé cuando podrá ser.A.MPARO. Cuanto padece!
1). Diego. Es inmensala pena.r». Man. Si; que á mi despechosiento que... mas lo que hecho übleiulrá su recompensa; si, quede otra dicha en pos yo correré afortunado,¿cuál es el ser desgraciado que no halla consuelo en Dios?Yo me formaré otra vida de humana fraternidad, la divina caridad será mi pasión querida.Y si este célico eden de virtud y sacrificios no lo comprenden los vicios del hombre que ignora el bien, siempre halla el alma consuelo derramando el bien fecundo: el bien que se liacc en el mundo después se encuentra en el cielo.
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ERRATAS NOTABLES,

Página». Linca». Dice. teaseÍa 26 pintura.» 'pintura.15 29 , imítale tu. imítale tu »17 1.» ya lo entiendo: ya ÍO entiendo todo:27 finire la 41 y í2 debe nriadirse D. Difigo. Y gran pintor28 41 me lo inspiró me la inspiró31 13 á tos pies en los brazos33 1» aguardarle, avudarle,3í \ pintura habitación3!l■ÍO 39 poderlo poderla4 per dar mi diclia pordarme dieba41 :> no llega lyasla el corazón. no ba helado mi corazón43 2D varias cosas de varias cosas38 Amparo de.-., de Amparo4-> vansG’. vase«3«0 1» mi padi’c mis padres3.* (krsek) dársele
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CATALOGO

la* wb)'«* dramática« y líricas qu» coircspcoden á I» AdminUtraoio» á «a*- 
go ds D. Josá Mayquez.

ZAlIZLtlLAS .̂
M.El Suerjü de una noclíc de Ter;ruo, í l .El secreto de la Ueina, M.Escenas en Chamberí, M.A última hora, M.Al amanecer, M.El valle de Atidorni, M.La Cotorra, M.Jugar con fuego, L. y M.La cola del Diablo, M.El estreno de una artista, L. y yf.El Marqués de Caravaca, L. y M.Gracias a Dios que está puesta la mesa, .M..Galanteos en Vcnecia, M. lLas obras que van marcadas con la inicial M, perlenece solo la música _á esta Administración, y las que llevan L y M. corresponden á la misma el li­breto y la música.

Til día de reinado, 51. Estebanülo, L. y M.Los diamantes de la corona, Catalina, M.Mis dos mujeres, M.La cisterna encantada, L. y M Los Comuneros, M.La Espada de Bernardo, M.El Vizconde, M.Los dos ciegos, M.El Sargento Feilerico, M.El Coñac de Castraba, L . y AL

DRAMAS YCOAÍEDIAS.
ITija y madre. l.a rica hembra.Locura de amor. ¡ A escapo !Vii^inia. i Dor ella !La administración se halla c*slablecida en la Plazuela de Santa Ana, nñni. cuarto bajo.
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